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Retiro Mayo 2012

Mª Carmen Ferrero  hcsa
Hace unos días visité a Massusa, una mujer marroquí que acude con frecuencia a la acogida de Cáritas.
Su casa tiene estrechas y empinadas escaleras, la puerta está abierta porque no puede cerrarse, hace frío en la casa y no hay cristales en las ventanas. En medio de la pobreza absoluta se puede percibir el orden y la limpieza y se “respira” un olor que me suena  familiar: el “olor de la Hospitalidad”.

Massusa y Yasmine, su hija de seis años, se afanan por obsequiarme y sobre la mesa colocan una bandeja de sabroso msemem y té con sabor a menta. Sus tres hijos están contentos por la visita mostrando una sonrisa permanente y unos ojos llenos de vida y gratitud.

Pregunto por Teyet, su marido, y me contesta que hace unos días se ha ido por Levante en busca de trabajo. Hablamos de su situación, de su hermana que acaba de dar a luz, de sus amigas y vuelve a repetir la misma frase: sus maridos están fuera, en distintas partes de España buscando trabajo.
En mi interior percibo la respuesta a una latente pregunta que me aborda con frecuencia: ¿Por qué nos cuesta tanto desplazarnos, movernos, vivir en camino?
La respuesta se me regaló ahí, en una casa pobre donde se vive con menos de lo necesario.

Sólo se desplaza quien ama, quien busca respuestas a las necesidades apremiantes de aquellos que son importantes en su vida. El amor pone en CAMINO.

…Y una vez más, los pobres me evangelizan.
Esta visita me regaló el tema del retiro que hoy comparto con vosotras.

María de Nazaret y María Rafols.

Compañeras de camino en el viaje de la Reestructuración.

1. María se puso en camino. Lc 1,39

Ponerse en camino es hacerse samaritana y tomar la decisión de cuidar la vida. Convertirse en cuidadoras de la vida y dejar que brote la Ternura y la Compasión de Dios.
María se pone en camino, es decir, se vive en movimiento, en un dinamismo que no brota  de la necesidad psicológica de “hacer cosas” para sentirnos vivas y necesarias creyendo que “somos” porque “hacemos” sino que brota del Fondo Originario del Amor.
El dinamismo de María brota de la Fuente y Origen, esa Fuente desde donde brota permanentemente el dinamismo amoroso de Dios.
María se pone en camino porque ESCUCHA. Escucha al Dios Padre/Madre que le susurra: “llena de gracia”, “vas a concebir un hijo”, a ser generadora de vida y te voy a abrazar con la fuerza de mi Espíritu, yo, tu Dios estoy contigo, no temas. Un diálogo de amor donde Dios se “abaja”, se hace Humanidad y se encarna en ese espacio vacío, pleno de disponibilidad y confianza al que María llama: HÁGASE. Y del HÁGASE brota la escucha de la necesidad de los otros: “Tu prima Isabel está esperando un hijo y ya está de seis meses la que era estéril”.
De la escucha a la VIDA que nos habita, brota la escucha a la vida que nos rodea, espacio y forma desde donde Dios se dice permanentemente: “Escucha que se hace unificación entre lo que escucho y lo que veo. Palabra y vida cotidiana”

El dinamismo y prontitud de María es la respuesta que fluye de la experiencia de sentirse habitada y desbordada por la DONACIÓN misma. Damos cuando nos experimentamos sostenidas y desbordadas por el DADOR. En él nos recibimos para entregarnos: “venimos a la vida para acoger el darse de Dios y convertirnos en matrices de su desplegarse en el mundo”

Desde ahí, podemos entender que María no se “conforme” con   conocer o saber que Isabel está esperando un hijo.

Este conocer la pone en camino. En María la ESCUCHA moviliza su vida y el CONOCER la pone en camino.

Hoy los medios de comunicación nos permiten conocer muchas realidades de nuestro mundo, otras veces somos sabedoras de muchas situaciones de personas conocidas o cercanas a nuestra realidad, conocemos la realidad social que nos toca vivir, situaciones duras que encierran mucho sufrimiento. Y brotan unas preguntas:

¿La realidad que conocemos moviliza nuestra vida, nos pone en camino? ¿Desde la Palabra escucho el clamor de los pobres y me siento llamada a unificar Palabra y vida?
1.1 María Rafols conoce la realidad y se pone en camino

“Tendremos, pues, que detenernos a conocer el marco en el que se movió María Rafols, porque si los cristianos nacen para acercar el mundo a Dios, mal podemos atender sus afanes si no conocemos los problemas y realidades a los que respondían.

La realidad histórica que vivió María Rafols está marcada por una fuerte descomposición de la sociedad. Era la España del subdesarrollo, el hambre y la injusticia. La España que hacía más urgente e hirviente el despertar de la Caridad”

Seguro que el Padre Juan, después de pasar un mes en Zaragoza en septiembre de 1804 para conocer la realidad del Hospital, le contó a María Rafols cuál era la situación.

Este conocer la dolorosa realidad de muchos hombres y mujeres de aquella época moviliza la vida de María Rafols y las Primeras Hermanas; las pone en camino y salen de su tierra sin conocer el idioma y sin saber con certeza lo que les esperaba. Es un ponerse en camino desde la confianza absoluta y el desprendimiento vivido en totalidad. Quien conoce la necesidad de los otros no puede permanecer inmóvil.
Como la historia es cíclica, hoy se podría decir que, al igual que en 1804, nuestra historia ha dado un giro y en este giro, los pobres, los últimos, los más vulnerables son los que más sufren. Hoy nuestra realidad social necesita mujeres que se pongan en camino, que arriesguen, que se lancen a la vida sin pararse a medir seguridades y refugiarse en aquello de: “No estoy preparada, no sé hacer tal cosa o para esto no valgo”.

Conocemos muy bien la realidad de nuestro mundo. Somos fieles al telediario, al informe semanal, a la prensa y la radio y conocemos familias cercanas que lo están pasando mal.
¿Este conocer despierta nuestra Caridad? ¿Este conocimiento de nuestra realidad social modifica nuestros hábitos, nos lleva a una vida más austera y entregada, nos pone en camino aún sin saber dónde nos conducirá?

Es cierto que no todas podemos estar en todo y que no todas podemos hacer lo mismo, pero no es menos cierto que todas estamos llamadas a ser expresión del Amor de Dios, cada una desde su lugar y desde sus posibilidades. Todas estamos llamadas a ponernos en camino, a dejar que el amor movilice nuestra vida. Quizás con gestos muy pequeños, con detalles que nos parecen insignificantes, pero que son la pequeña semilla que construye Reino y posibilita que la justicia y la paz se besen.
El verbo “conocer” en sentido bíblico expresa una relación vital con Dios, caracterizada por la confianza, la fidelidad y el amor.
De ahí podemos deducir que conocer no es disponer de una amplia información , sino que este conocimiento implica una total desapropiación e implicación en aquello que conocemos, una actitud de riesgo y una apertura a la Vida que nos permite ser el cauce por donde se expresa el Amor que Dios ES y el Amor que SOMOS en él. Retener nuestra capacidad de amar es la mayor expresión del egoísmo  porque RETENEMOS a Dios e impedimos que Dios se diga en el aquí y ahora.

“Nuestra capacidad de conocer está relacionada con nuestra disponibilidad ante la vida. Para conocer hay que abrirse, lo cual implica dejar entrar. Y para eso hay que desprenderse”

Si estamos llenas de nosotras mismas, ya no hay espacio para los otros.
La “forma de ver” propia de la fe no es la del espectador indiferente a quien todo le importa igual; mucho menos, la de quien vive juzgando o condenando. La del creyente en Jesús es una mirada bondadosa, compasiva y comprometida. 

María de Nazaret y María Rafols fueron “conocedoras” de distintas realidades y necesidades de los demás. Un conocimiento que les abrió a vivirse en total disponibilidad y entrega. Un conocimiento que brotaba de la Fuente y Origen del CONOCIMIENTO; de la experiencia profunda de sentirse habitadas por Aquel que ES la Fuente de todo conocimiento; un conocimiento que nos lleva a experimentarnos como CAPACIDAD, OQUEDAD por donde Dios se dice y se filtra en lo cotidiano. Sólo quien se vive como capacidad puede vivirse en donación:”Hazte capacidad y Yo me haré TORRENTE”

“He visto la opresión de mi pueblo, conozco su sufrimiento. Y he bajado a liberarlos…Y ahora anda, que te envío para que los saques de la esclavitud”
Dios, que es quien VE, nos elige para que seamos la expresión y forma de su compasión.
A Dios, Fuente de todo conocimiento sólo lo podemos conocer vaciándonos. Somos la imagen y la expresión del conocimiento de Dios que se abaja para liberar.
2. María permanece ante la necesidad de Isabel… “Y se quedó con Isabel unos  meses”
En María observamos a la mujer que se vive en total donación porque se vive habitada por el DADOR. Quien se experimenta recibida permanentemente, se expresa en lo cotidiano a través de la donación. Una donación que no conoce edades, ni pone límite al tiempo, ni se aferra a personas, tareas o aquello que hicimos en otros tiempos porque aquello a lo que nos aferramos nos esclaviza y lo que poseemos nos posee; una donación que siente en lo profundo aquello de: “hay más alegría en dar que en recibir”. La donación brota del DADOR UNIVERSAL, no es mérito nuestro. Por eso la donación, el servicio y la entrega incondicional es fuente de gozo y alegría.
Y es un darse, en PERMANENCIA, en continuidad, haciendo que la donación no sea un hecho puntual sino un estilo de vivir.

María permaneció junto a Isabel…Símbolo de la permanencia total ante las necesidades de los otros. Permaneció en gratuidad porque era un permanecer que brotaba del amor, y el amor no pasa factura.
Permaneció porque se vivía habitada por la dinámica amorosa del Dios Trinidad en el que el darse es recibirse y recibirse es darse.

Permanecer junto a las necesidades de los otros nos descentra de nosotras mismas y nos permite experimentar el derroche de esa Presencia que se da en la medida que nos damos.

2.2 María Rafols permaneció junto a los necesitados.

María Rafols permaneció en el Hospital, lugar de dolor y sufrimiento humano, espacio privilegiado donde la Misericordia  encuentra un lugar para desbordarse.

Cuando leemos el horario de las Primeras Hermanas, un horario completo, sin tiempo para ellas mismas y cargado de entrega al enfermo, al final dice: “Y así durante 50 años…” Permanencia hecha derroche y espacio por donde el amor se desbordaba en el día a día. Ante la realidad que les rodeaba no cabía otra actitud que la entrega y la permanencia en totalidad.
Quizás éste sea un buen momento para preguntarnos por la calidad de nuestro tiempo, por la calidad de nuestra permanencia ante las necesidades de los demás. Si nuestro “horario” está cargado de servicio o si está repleto de nosotras mismas y de aquellas necesidades que nos vamos creando.

La permanencia de María Rafols sólo es posible si nace de la permanencia total y absoluta en Dios. Una permanencia en la que se nos regala la asombrosa sensación de estar recibiéndonos permanentemente y la capacidad para acoger lo mejor de nosotras mismas. Desde este permanecer en Dios, podemos experimentar la certeza de que nuestra vida nos es dada, que a nosotras sólo nos corresponde ACOGER y que en el DADOR podemos descansar confiadamente.

Esta experiencia nos pone en Presencia de Alguien que nos llama “desde dentro”, con quien podemos entrar en relación y descubrirnos HABITADAS por la divinidad, HABITADAS por el Misterio que nos desborda y al que sólo podemos responder desde el asombro, la contemplación y la gratitud.
La respuesta que aflora ante el Misterio no es la “quietud”, sino que al descubrirnos RECIBIDAS, en ese mismo movimiento, se percibe el impulso de vivirnos vueltas a Dios, en docilidad a Aquel de quien nos estamos recibiendo. Una docilidad que nos lleva a vivirnos como mujeres dóciles ante la vida, ante los otros seres humanos y ante todo lo que ES, experimentando el misterio desbordante de la UNIDAD que somos en Él. Cuando acogemos en nuestra vida este asombroso misterio, no nos queda otra respuesta que la del servicio y un servicio en permanencia amorosa ante el sufrimiento y necesidad de los otros. Permanecer en la Presencia que nos habita nos lleva a permanecer ante la realidad de todo lo creado, ante todo lo que es, allí donde la Caridad necesita ser vivida en totalidad.

No hay encuentro con Dios al margen del encuentro con los necesitados. Separar esta realidad es caer en la idolatría, que consiste en separar la afirmación teórica de Dios y la negación práctica de la justicia: “Decir Dios, sin hacerse eco del clamor de los pobres es ocultar la realidad de Aquel que se reveló escuchando el clamor de su pueblo”

3.- María de Nazaret y María Rafols: Una experiencia mística vivida en lo cotidiano.
María de Nazaret es la mujer que hace de lo cotidiano una experiencia mística porque ha pasado del “creer” al VER. “Hágase en mi según tu palabra”. Porque HA VISTO, brota la confianza desbordante en Aquel que sostiene y abraza su vida permanentemente. Y del “VER”, fluye el ¡HAGASE!, el VACIAMIENTO TOTAL que deja espacio para ser habitada por la Presencia que “sabe” a totalidad. “Sólo allí donde lo he dejado todo, en la vacía desnudez del fundamento, podrá regalárseme el todo…No tener nada es tenerlo todo”

Sólo un corazón contemplativo es capaz de descubrir la necesidad de los otros. La fuerza de un corazón que “sabe ver” descubre la necesidad, no necesita que nadie le diga nada porque, quien tiene la experiencia de sentirse “vista”, sabe ver la necesidad de los demás. Vivirnos MIRADAS por Dios Padre/Madre nos hace mujeres creativas y dispuestas ante los otros. Nos transforma en mujeres místicas en lo cotidiano.
En María, descubrimos la fecundidad de una mujer mística, es decir, de una mujer que se vive en Dios y vive a Dios en todo lo que le rodea. “Quien ha gustado a Dios una sola vez, lo paladea en todas las cosas”

3.3 María Rafols

Sólo una mujer mística es capaz de descubrir las huellas de Dios en la historia, acoger a un enfermo como si de “Jesucristo se tratara”, renunciar a su propio alimento para alimentar a los hambrientos, retirarse a la soledad de una sacristía y vivir en total desapropiación de sí misma.

Sólo una mujer mística es capaz de SENTIR a Dios como el aire que le envuelve o el agua que le rodea. “Dios está con nosotros, como el pájaro que vuela está rodeado de aire, el pez que nada y está cercado por todas partes del agua…Como si no tuviese que atender más que a nosotros”

Con María de Nazaret y María Rafols nos dejamos conducir en este camino de revitalización personal y congregacional.

Nos detenemos allí donde nuestra vida necesita una mayor renovación:
¿Estamos en camino de disponibilidad? ¿Sabemos permanecer allí donde hoy nuestra realidad social nos llama a vivir la Caridad? ¿Nos dejamos habitar por la Presencia desbordante del Amor que nos transforma en mujeres místicas en lo cotidiano?
María de Nazaret y María Rafols:
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� Dolores Aleixandre


� Javier Melloni


� José L. Martín descalzo: “ El verdadero rostro de María Rafols”


� Javier Melloni


� Enrique Martínez Lozano


� Santa Catalina de Siena


� Ex 3,7-10


� Enrique Martínez


� Maestro Eckhart


� Kyrilla Spiecker


� Constituciones 1824







